ANDREA

Por Andrea delCastillo

Si mal no recuerdo, tendría cuatro años cuando sentí por primera vez sobre mi piel, la caricia de una prenda íntima femenina. Si, así es. Mi Madre (lo supe después), quería una niñita, pues ya tenía un hijo varón. Y me vistió completamente de niña. No recuerdo detalles de la ropa, pero si recuerdo la sensación de las pantaletitas de seda en mis nalguitas y cómo me dijo mi Mami que escondiera  eso que me sobraba. Y así me traía para dondequiera mientras Papá no estaba en casa. Convenientemente, mi Papá era agente viajero y solo iba a la casa una semana al mes.

Así, creo yo, se me desarrolló el instinto femenino que hasta la fecha disfruto. El primero y segundo año de escuela, los estudié en una escuela de niñas. No iba vestida pero algo se me notaba pues las demás niñas no se preocupaban por mi presencia mas que por otra niña. Mi siguiente recuerdo, es como de seis o siete años que me ponía las medias de mi Mamá y me encantaba sentir la suavidad en mis piernas. También recuerdo a una prima que iba de visita y que le llevaba a mi Mamá catálogos de Sears de Estados Unidos y me encantaba ver las ilustraciones de la lencería, corsetería y medias, imaginándome yo con esas prendas. Claro que a veces me ponía las de mi Mamá, pero yo quería unas mías. Entonces se me ocurrió robarle a mi prima (que estaba preciosa), una faja y unas medias, las que no hechó de menos cuando empacó para regresarse a los EE.UU.

Pasaba horas vestida con ellas aprovechando las ausencias de mis padres en el trabajo y las de mi hermano estudiando. Me sentía una mujercita de lo más sexy que hubiera. Sin embargo, yo necesitaba algo más para sentirme mujer: Un Hombre. Como a esa edad nadie le hace caso a uno, pues me puse a buscar lo más cercano que hubiera en mi entorno para suplir esa falta. Fue entonces que descubrí en la cocina los frutos más exquisitos para mis necesidades: los pepinos y las zanahorias. Desde luego que no me refiero a mis necesidades alimenticias. 

Yo ya conocía los diferentes tamaños de vergas, pues para ese entonces iba con frecuencia a un club deportivo a nadar, y en el vestidor se cambiaban niños y hombres juntos (¡oh dulce inocencia!), y desde luego que me sentía excitada y luchaba mucho para no saltar sobre alguno de esos atletas vergudos y potentes.

Así que como decía, yo ya sabía lo que quería de un hombre, esto a los siete años de edad. Así que me considero muy precoz.

La primera vez que introduje algo en mi entonces pequeño culo, fue una zanahoria, pues por su forma puntiaguda, pensé que sería mas fácil meterla. Y así fue. ¡Oh, que de sensaciones se apoderaron de mí!, me sentí transportada al Paraíso. ¡Eso era lo que necesitaba!. De ahí en adelante, la dotación de pepinos y zanahorias se agotaba rápidamente, y mi Mamá se extrañaba de que sus medias seguido aparecían con "carreras".

Entre los años escolares del tercero al sexto, no pasó nada trascendental, salvo una ocasión que un amigo de mi hermano me hizo unas caricias en mis nalgas y me obligó a que le agarrara la verga por sobre el pantalón; pero como a mi no me caía bien ese muchacho, ni siquiera intente hacerlo que me cogiera, o mamarle la verga.

Cuando terminé la primaria, mis padres como premio, me mandaron de vacaciones al D.F. con un hermano de mi Mamá que era pastor de una Iglesia evangélica. Pero como a mí se me hacía muy aburrido, me fui con otro tío, hermano de mi Padre, que vivía por Coyoacán en una gran casa.

La primera noche que pasé ahí fue del todo normal, yo tenía mi cuarto y mi tío el suyo.

Al siguiente día me propuso que me fuera a su cuarto para ver la televisión y acompañarlo, pues dijo que se sentía un poco solo. Por mi cabeza no pasaba en ese momento ninguna idea de seducirlo, pues ¡cómo!, era mi tío, hermano de mi Padre.

Total que me fui con él a su cuarto y me sorprendió un poco verlo solo con los calzoncillos y camiseta. Me di cuenta que estaba tomando algún licor pues se notaba muy alegre. Yo, muy modosita, me senté en una silla a un lado de su cama, pero él me insistió que me sentara junto a él en la cama, obedientemente así lo hice y empezó a hacerme preguntas sobre si tenía novia, que si ya había besado a alguna muchacha, etc.; yo le contestaba sinceramente diciéndole que no, pues estaba muy chico, pero que a lo mejor mas adelante si me hacía alguna novia (¡mentirosa!). Como ya era tarde, le dije que ya me iba a ir a mi cuarto a dormir, pero él me retuvo diciéndome que me quedara ahí con él, para levantarnos juntos al otro día. Hasta ese momento seguía sin pensar en algún contacto sexual con él, así que me quité la ropa y quedé como él: en calzoncillos y camiseta.

Nos acostamos, apagó la luz y me dispuse a dormir. No pasaron sino unos minutos, cuando sentí su mano en mi cuerpo, a la altura de la cintura. Me imaginé que como estaba un poco tomado no se daba cuenta de lo que hacía, así que no intenté retirársela. Me sorprendió mas adelante cuando su mano bajo hasta mis nalgas y sentí que las acariciaba. Yo me quedé paralizada pues no sabía de que se trataba, pero como insistió en sus caricias, yo empecé a excitarme. Dándose él cuenta de esto, pues yo lejos de retirarme me acercaba más a su cuerpo, tomó el borde de mis calzoncillos y me los bajó.

Me tomó entonces con mas fuerza de la cintura y me jaló hasta que mis nalgas quedaron pegadas a su verga, que ya estaba en completa erección. Yo ya estaba totalmente excitada y no me importaba de quien se tratara, pues al fin iba a sentir una verdadera verga penetrándome.

Dándome cuenta que si me intentaba meter la verga en seco me podía lastimar, me solté de su abrazo y se la empecé a mamar para que la saliva sirviera de lubricante. Esto desde luego, casi vuelve loco a mi tío, que me tomó de la cabeza e hizo que me la comiera toda. Por mi falta de práctica, ocasionó que casi vomitara, pues la tenía bastante grande y me llegaba hasta la garganta. Además que sentía asfixiarme, pues obstruía por completo mi respiración. Me soltó y así de lado, intentó penetrarme, pero como yo no estaba acostumbrada a esos tamaños, me hizo llorar y gritar del dolor. Dándose cuenta que así no me la podía meter, me puso boca abajo y untándome saliva en el culo, me la fue empujando poco a poco. Yo sentí que me iba a partir en dos, pero como era algo que yo deseaba desde hacia años, me aguanté como verdadera mujer, mordiendo la almohada para no gritar. 

Al fin, entró toda. Yo me sentía terriblemente adolorida, pero él ya estaba desbocado y sin hacer caso de mis quejas, me cogía con verdadero frenesí. Después de unos minutos, mi culo se acostumbró al tremendo garrote de mi tío y empecé a sentir un goce increíble. ¡Al fin, un verdadero hombre me estaba cogiendo!. Su verga se gozaba de mi virginidad y la sentía crecer aun más dentro de mí. Era en verdad el paraíso. La cogida se prolongó casi media hora, hasta que sentí como su semen se desbordaba de mi culo. Yo había sentido en algún momento un placentero cosquilleo en alguna parte de mi ser, pero no sabía a que se debía; pero cuando sentí su eyaculación potente y abundante, lo volví  a sentir y entonces me di cuenta que era un orgasmo. Cuando estaba eyaculando, su verga palpitó y creció, lo que hizo que me la metiera aun mas y más fuertemente. 

Me sentí en esos momentos como una verdadera mujer, Quería que ese momento se prolongara para siempre. Cuando la verga de mi tío se empezó a salir de mi culo, instin-

tivamente la apreté con mi esfínter, lo que hizo que mi tío soltara otro chorro de mecos que se regaron en mis nalgas. Mi tío, entonces, embarró ese semen en toda mi espalda y nalgas, lo que me hizo sentir muy sensual.

Al pasar este éxtasis lujurioso, me quedé pensando en lo que habíamos hecho, y no sabía que decir o hacer: ¿me descaraba completamente?, o ¿haciéndome la ofendida agarraba mis calzones y me iba?. Como esta segunda opción no tenía caso, y la primera me parecía muy cínica, dejé que las cosas tomaran un camino natural. Para esto, mi tío se había quedado dormido y me pareció mejor quedarme a ver que pasaba. Yo también me dormí y cuando desperté, una sensación extraña se apoderó de mí. Recordé de golpe lo que había pasado y me sentí avergonzada. Yo estaba de lado, dándole la espalda a mi tío, y creí que lo que sentía era el producto de la metida de verga que me había dado, pero cuál sería mi sorpresa cuando la "sensación" comenzó a moverse. Era mi tío que estaba con su verga bien afianzada dentro de mi culo. Quise decir algo, pero mi tío me tapó la boca y me besó tiernamente el cuello. Dándome cuenta de que ya era innecesaria

cualquier explicación, me dejé llevar por el gozo. Demás está decir que en todo el día no salimos de la cama mas que para ir al baño y a la cocina por unos bocadillos, pues mi tío era un verdadero semental, para satisfacción mía.

Al otro día, ya más tranquilos, me dijo que si quería quedarme a vivir con él, deseaba que me vistiera de mujercita, pues no estaba acostumbrado a coger con putos. Yo de inmediato le dije que aceptaba lo que quisiera, pues me estaba haciendo feliz. Salió a atender su negocio y cuando regresó, venía cargado de ropa de la más fina y zapatillas de moda, así como un poco de maquillaje, destacándose los labiales rojo brillante.

Me fui al cuarto a vestir y a arreglarme, y cuando regresé a la sala, emocionadamente se me acercó y me besó diciéndome: Quiero que seas mi esposa, ¿aceptas?; Sí, sí, sí; le contesté. Entonces, para demostrarle mi aceptación, ahí en la sala me arrodillé y besé su verga que ya estaba erecta, sobre el pantalón. Esto lo excitó de tal forma que haciendo que me reclinara en un sillón, me subió la falda, se bajó los pantalones y calzoncillos y me poseyó salvajemente de pié. Su verga parecía haber crecido desde el día anterior, pues la sentí hasta las más recónditas profundidades de mi intestino. Este placer se prolongó durante varios dulces minutos, y antes de eyacular, me la sacó e hizo que me arrodillara de nuevo para terminar en mi boca. Esta fue la primera vez que sentí y paladeé el delicioso sabor del semen, cosa que de ese momento hasta el actual, me encanta.

Viví con mi tío casi un año, hasta que mis padres fueron por mí, pues tenía que volver a la escuela, a la secundaria. Vale la pena mencionar que yo fui lampiño hasta los veintitrés años, así que mi apariencia era, sino femenina, sí delicada; por lo que vestida y maquillada era una mujer de agradable presencia.

Ya otra vez en Guadalajara y en la escuela, me traté de liberar de mis tendencias homosexuales, mas que nada por cuestiones religiosas, pues atravesaba por una verdadera crisis de identidad. No sabía que camino tomar y no tenía con quien charlar de las cosas que pasaban por mi cabeza.

En el momento que más crítica estaba mi situación sexual (tenía miedo hasta de verme desnuda); apareció en mi vida Joaquín, un compañero de la escuela que al igual que yo, se interesaba por la electrónica y con el que pasaba grandes momentos experimentando con circuitos electrónicos, sobre todo con los recién aparecidos transistores.

En el departamento donde vivíamos mi familia y yo, en pleno centro de la ciudad, existían unos cuartos en la azotea para la servidumbre, el que usaba yo para jugar a la electrónica, y ahí nos reuníamos Joaquín y yo para experimentar.

Como decía anteriormente, mi crisis de identidad era muy grande, pues no podía olvidar el tiempo que pasé con mi tío desempeñando el papel de mujer-amante, y en ocasiones añoraba ese tiempo. Pero debido a las inhibiciones religiosas me autocontrolaba y desechaba cualquier pensamiento de ese tipo.

Joaquín era un muchacho que en modo alguno pareciera homosexual, pues hasta se jactaba de tener varias novias y era muy apreciado en la escuela. Alto, delgado y carismático, lo buscaban todos los compañeros para invitarlo a formar parte del equipo de basquetbol y a las fiestas. Yo en ese entonces era mas bien retraída y no me gustaba participar en esas danzas.

Sin embargo Joaquín me buscaba para hacer los experimentos de electrónica y hasta hicimos equipo para varios trabajos de la escuela. Un día, que estábamos en el cuartito de la azotea haciendo una práctica, me dijo de repente: ¿Cuántas veces te masturbas al día?. Yo me quede completamente apendejada y no supe que contestar. Solo me quedé viéndolo completamente confundida, y él continuó: ¿o que?, ¿No te la jalas?. Yo solo moví mi cabeza negativamente y él se rió diciendo: A mi se me hace que ni sabes hacerlo, ¿verdad?. Mira, te voy a enseñar como se hace. Y diciendo y haciendo se sacó una verga de un tamaño increíble, más grande y gruesa que la de mi tío y con la cabeza completamente descubierta. Como estábamos muy cerca, llegó a mí el aroma de sus secreciones y casi me desmayo al evocar mi pasada experiencia. Continuó Joaquín: A ver, sácate la tuya y haz lo mismo que yo; tomándola con una mano mientras que con la otra trataba de sacarme la mía. Yo me levanté de un brinco y me alejé de él diciéndole: no Joaquín, yo no puedo hacer eso. ¿Porqué no?; porqué es pecado, le dije. Pecado la madre, fíjate como lo hago yo y luego lo haces tú, vas a ver que rico se siente. Para ese entonces ya estaba haciéndose una puñeta y su verga se erguía mas y más y engordaba de una manera que ya no la abarcaba con la mano. Yo, por más que quise, no pude apartar la vista de tan espectacular verga, que ya amenazaba con reventar. Como hipnotizada seguía los movimientos de su mano que subía y bajaba a todo lo largo del monstruoso pene. En un momento dado, Joaquín empezó a convulsionar y sus movimientos se hicieron espasmódicos y de su verga brotaron chorros y chorros de semen que llegaban hasta la pared y escurrían lentamente, dejando un rastro espeso y brillante. Aun después de la descarga su verga se veía impresionante y como aun escurría semen de ella, yo me sentí bastante excitada, pero me pude contener de no correr a chuparla. 

Una vez que se repuso de la puñeta, me dijo: ¿Qué pasó?, ¿No lo quieres hacer?, ¿ O no tienes pito?. Yo me quedé callada y me di la vuelta y me fui al departamento. Demás está decir que esa noche no pude dormir, pues una serie de pensamientos encontrados se debatían en mi cabeza. Por una parte, mi sensualidad se había vuelto a despertar, pero mis creencias religiosas me reprimían y hacía que me sintiera que estaba en pecado mortal. Me imaginaba la verga de Joaquín entre mis labios, entre mis piernas, entre mis manos. Por otro lado me imaginaba ante un ser que me castigaba por mis pecados, y me sometía a las mas severas penas.

Como pude, fui al otro día a la escuela y por mas que traté de no encontrarme con Joaquín, él me localizó y me llevó a un cuarto donde se guardaban los trebejos inútiles de la escuela, que estaba muy retirado de las áreas comunes. Ya ahí me colocó contra la pared y para que no pudiera escaparme, me puso sus dos manos a los lados de mi cabeza. ¿Qué te pasó ayer?, ¿Porqué me dejaste solo?, Te fuiste corriendo como si nunca hubieras visto lo que hice. Yo no podía contestarle y mejor me puse a llorar, y agaché la cabeza. Yo creo que Joaquín captó en ese momento lo que me pasaba y tiernamente me tomó de la barbilla y me dio un beso prolongado y suave. Después me abrazó y me acarició la espalda y me dijo: ¿Entonces es verdad lo que siempre me imaginé de ti?, ¿Qué eres un alma afín a la mía?. Yo me quedé atónita y volteé a verlo con cara de extrañeza sin atinar a pronunciar palabra. Sí, me dijo, lo mío es solo para cubrir las apariencias, no me gustan las mujeres. Me quedé helada y tuve que recargarme en la pared para no caerme. Pero entonces como es que tienes un miembro tan grande, le dije. Por que me gusta metérselo a nenas como tú. Mira, ahorita ya está bien parado, tócalo; me dijo. Yo tímidamente alargué mi mano hacia su entrepierna y pude palpar ese portento masculino con el que había elucubrado casi toda la noche. Me sentí desfallecer de deseo y quise arrodillarme ante él para brindarle pleitesía a ese dios que tanto me satisface. Pero Joaquín lo impidió y me dijo: A la salida nos vamos a tu casa, hagamos las cosas bien. El resto de las clases las pasé como en un sueño de estar imaginándome lo que íbamos a hacer en mi cuartito de azotea.

Casi corriendo nos fuimos en cuanto sonó el timbre de salida. Llegamos al cuartito y nos abrazamos con verdadera pasión, al tiempo que nos desnudábamos. Yo no pude aguantar más las ganas de saborear esa verga y me dejé ir vorazmente a mamársela, a acariciársela; apenas me cabía en la boca y mis manos no la alcanzaban a abarcar, pero haciendo un esfuerzo, pude meter casi la mitad entre mis labios y se chupaba con verdadero placer. Cuando estaba por venirse, se quiso separar de mi golosa boca, pero yo lo retuve hasta que disparó toda su carga, la que en gran parte me escurrió hasta el pecho, pues era una cantidad increíble de semen. Una vez calmados, me ayudó a levantarme de mi posición de adoración, y me besó y con su lengua retiró los restos de sus mecos de mi cara, cuello y pecho, lugar donde me besó los pezones y succionó provocándome un orgasmo delicioso.

¿Ya lo habías hecho, verdad?, me preguntó; entonces le conté de mi vivencia con mi tío, y de las dudas que había sentido el día anterior. ¿Y ahora que piensas hacer?;  Ser tu mujer, tu amante, tu puta, tu esclava, lo que tu quieras, amor mío. ¿De verdad estas dispuesta a hacer lo que yo quiera?, me preguntó. Si Joaquín, pruébame; le contesté. Quiero verte vestida de mujer, y cogerte así. Al escuchar eso me llené de alegría, pero una cuestión me preocupó. No tengo ropa, le dije. Eso no es problema, una de mis hermanas es de tu talla mas o menos, y como no está aquí puedes usarla; además, para que te vistas y maquilles cómodamente, nos vamos a mi casa el sábado que no va a estar nadie, ¿te parece bien?. Yo casi bailaba de alegría y acepté todo lo que me propuso, pues era algo que había estado deseando desde que nos besamos en la escuela. Como ya había pasado un rato desde que se descargó en mi boca, ya tenía otra vez la verga lista para seguir haciéndome gozar. Al verla un poco mas calmada, me entró cierto miedo pues como dije, era mas grande que la de mi tío, y ya habia pasado mucho tiempo que mi culo no había sido penetrado por ningún objeto. Se lo hice saber y me prometió que me la metería con mucho cuidado, y que si me dolía lo dejábamos para otra ocasión.

Armándome de valor y un frasco de vaselina, me dispuse a afrontar el riesgo. En el cuarto había un colchón y hacia ahí nos dirigimos. Él me preguntó que posición quería tomar, y yo recordando mis experiencias, le pedí que se acostara boca arriba, para yo poder controlar la introducción. Me coloqué en cuclillas sobre su enorme verga, a la que ya había untado de vaselina y me apliqué yo también en el culo, por dentro y por fuera.

Sentía ya la gruesa cabeza en el borde de mi culo, y abriendo al máximo las nalgas con mis manos, fui descendiendo lentamente sobre ese tremendo mástil. La distensión de mi culo estaba al máximo y apenas había entrado media cabeza. Creía que no lo iba a poder soportar así que me detuve para agarrar fuerzas. El dolor era casi insoportable, pero yo me mordía los labios para no gritar, sin embargo, unas lágrimas empezaron a correr por mis mejillas. Si quiere lo dejamos mi reina, me dijo Joaquín. Yo negué con la cabeza y dejé resbalar mi cuerpo un poco mas, entonces si grité, pero ya estaba con la cabeza de la verga completamente metida. Me quedé quieta, tanto por el dolor como por que no podía moverme debido a la extrema distensión de los músculos de mis nalgas. El dolor fue pasando y ya se estaba haciendo soportable, por lo que decidida, me dejé caer totalmente sobre la verga de Joaquín. Otro grito salió de mi boca, pues sentí que algo se había roto dentro de mí. Me sentía completamente empalada, traspasada, llena. El dolor no cedía y quise retirarme, pero al intentarlo, sentí aun más dolor. Me quedé quieta otra vez, llorando de dolor. Joaquín me decía tiernamente: Mi amor, te dije que si te dolía lo dejáramos para después, no me gusta verte llorar. No papacito, era ahora o tal vez nunca, además ya sabía que me iba  a doler. Así ya quedo acostumbrada a tu verga. Solo será esta vez cuándo sufra, después todo será gozar. Le contesté. Solo dame un poco de tiempo. 

Me pude poner de rodillas y como se salió un poco, el dolor disminuyó en gran parte. En esta posición, pude acercarme a su boca y nos besamos con ardiente pasión, lo que alivió mi dolor. Empecé a mover suavemente mis nalgas y sentía como crecía aun más la verga de Joaquín, pero ya no me lastimaba, de hecho, comencé a sentir el placer de tener ese tremendo garrote clavado en mi ávido culo.

Sintiendo Joaquín que ya estaba completamente ensanchado mi ano, empezó a mover sus caderas en un rico movimiento de sube y baja. Yo, oprimía y aflojaba su verga sintiendo todo su grosor y hasta las venas hinchadas, que palpitaban en toda su extensión. Era tal mi placer, que me desboqué y ya me sentaba completamente en la fabulosa verga de Joaquín, sintiéndola en lo mas hondo de mi culo.

Joaquín no pudo prolongar mas el tiempo de la cogida, y tomándome de la cintura, clavó de un fuerte envite todo lo que pudo de su verga en mi gozoso culo. Esta vez grité de placer, no de dolor, pues sentí como regaba Joaquín con su rica leche mi entumido culo, ocasionando que tuviera un orgasmo fantástico. Quedamos como trapos acariciándonos y besándonos durante un largo rato, yo aun con la verga de Joaquín metida en mi colita. No quería que me la sacara, pues era una rica sensación placentera sentir esa hermosa verga incrustada en mí. A pesar de su tremenda eyaculación, casi no diminuyó de tamaño, así que pude quedarme estacada toda la noche, pero ciertas urgencias fisiológicas me obligaron a desprenderme de ese divino contacto. Con mucho cuidado y lentamente me fui separando de Joaquín, y cuando saqué su verga de mis entrañas, verdaderos ríos de esperma corrieron por mis piernas.

Por fin, llegó el sábado y yo estaba ansiosa por ir a la casa de Joaquín. La expectativa de encontrarme con él, vestida y maquillada como una mujercita, hacía que el tiempo se prolongara y no veía la hora de irme. Nos habíamos quedado de ver como a las dos de la tarde, cuando ya estuviera solo. Ya le había pedido permiso a mi Mamá para quedarme hasta tarde, y si se hacía muy noche, quedarme con él. Como mi Mami conocía a Joaquín y a su familia, no tuvo mayor objeción en permitir quedarme.

Llegó la hora ansiada y me dirigí casi corriendo a la casa de quien ya consideraba mi amante. Abrió la puerta y metiéndome, intenté besarlo pero un poco bruscamente él lo evitó. Me extrañó su actitud y le pregunté que qué pasaba; Primero vístete y arréglate y después hacemos lo que quieras, me dijo. Me llevó al cuarto de su hermana y me dejo sola diciéndome: Quiero que te vistas y maquilles como si fueras una puta, luego sales a  y me buscas en mi recámara. Me arreglé según yo, al gusto de él y salí a buscarlo. 

Lo encontré desnudo, acostado en su cama y con una erección que me hizo ponderar mi capacidad para recibirlo, pues aunque ya habíamos cogido, al verlo así, mas objetiva y fríamente, me dio temor al ver el descomunal tamaño de su verga. Haciendo de tripas corazón y tragando saliva, me fui acercando a la cama. Al llegar al borde, Joaquín me volteó a ver y lanzó un silbido de admiración. ¡Te ves como una verdadera mujer!, dijo; y además te arreglaste como una puta. Así me gusta. No porque me gusten las mujeres, si no para humillarlas. Me  invitó a acostarme junto a él y tomándome de la cabeza me dobló hasta que tuve cerca de la cara su inmensa verga. Con una mano me retuvo la cabeza mientras que con la otra tomó su garrote y me lo paseó por la cara, sin llegar a la boca. 

Esto era muy excitante para mí, y abría la boca para tratar de chupar el grueso glande del que ya escurría líquido preeyaculatorio. Esta substancia era embarrada en mi cara y ansiaba lamerlo para paladearlo, pero Joaquín no me lo permitía. Soltándome de la cabeza, me acariciaba los pechos y pellizcaba mis pezones. Yo ya estaba ansiosa por que me cogiera o que por lo menos me dejara mamar su verga. Pero no; él insistía en su juego de pasearme la verga por la cara. No pude resistir más y agarrándosela  con una mano la dirigí a mi boca. Él no aceptó eso y me tumbó boca arriba en la cama colocándose arriba de mí con su entrepierna en mi cuello, así que quedó su verga apuntando directamente a mi boca. Abrí al máximo para que la metiera y pude pasar casi la mitad, sintiendo que me ahogaba. Sin embargo, haciendo acopio de valor, deglutí lo que quedaba de verga fuera de mi boca y casi me la tragué toda. Sentía que me asfixiaba, pero a pesar de ello, le succionaba lo mas que podía y trataba de hacerlo gozar, lo que sin duda obtuve, pues me llenó de semen completamente, haciendo que me atragantara y expulsara su verga conjuntamente con gran cantidad de sus mecos. Como había disminuido el volumen de su garrote, pude aceptar casi su totalidad y me dispuse a hacer que se le entiesara otra vez. Y se la empecé a succionar suavemente y darle pasadas con mi lengua en el frenillo y el borde del prepucio, así como a chupársela desde la base hasta la cabeza, lo que hizo que se le fuera poniendo dura. ¡Que rico sentía como le iba creciendo dentro de mi boca!; ya sentía su verga hasta la garganta y además, me la empujaba y jalaba de mi cabeza para que la tragara aun más.

Retirando su tremendo pene de mi boca, me ordenó que me pusiera a gatas en el borde de la cama. Obedeciéndole tomé esa postura y aguardé la acometida afianzándome a las sábanas de la cama. Sabía que iba a ser tremenda, pues su verga estaba en un estado de turgencia que le hacía resaltar las venas y hacia que el glande brillara como un sol. Del meato fluía incesantemente el líquido preeyaculatorio que afortunadamente para mí, lubricaría mi culo y su verga para facilitar la cogida. Pacientemente, Joaquín paseó su garrote en el borde de mi aterrorizado culo y lo lubricó bastante. Afianzó mi cintura con sus fuertes manos y empujó. Suavemente, l-e-n-t-a-m-e-n-t-e, sabrosamente se iba deslizando dentro de mi ano. Desde luego que al principio me dolió, pero de una manera que acentuaba el placer. Una vez que enterró la cabeza se facilitó el acceso de la totalidad de su verga. Ya bien posesionado de mi intimidad, inició un retroceso que hizo que apretara mi esfínter para evitar su salida, movimiento este que le ocasionó dolor a Joaquín, pues con lo estrecho (en aquel entonces) de mi culo, la presión fue intensa. Me dio una fuerte nalgada y me abrió con sus manos las nalgas, y en venganza extrajo toda su verga. ¡Hija de la chingada!, me dijo; me apretaste demasiado, sentía que me ibas a arrancar la cabeza. Perdóname papacito, le contesté; es que pensé que ya te ibas a salir.

Ándale pues, ahora te la vas a tener que acomodar tú misma, así que a ver cómo le haces, me dijo.

Me acosté boca arriba y le pedí que se acomodara entre mis piernas. Yo levanté y extendí las mías al máximo y le pedí que se acomodara entre ellas. Ya estando en medio de mis piernas, fui acomodándome hasta sentir su garrote cerca de mi culo y empecé a menear las nalgas, sintiendo como su verga titilaba en mis nalgas y en mi culo. Esto calentó mas a Joaquín (¡Y a mí también!), que no pudiendo contenerse, me metió de golpe toda su larga y gruesa verga hasta el tope. No pude reprimir un grito ahora si de dolor, al tiempo que atenazaba con mis piernas sus nalgas. Me sentía y estaba llena de verga, de la tremenda verga de Joaquín y me sentía mas mujer que nunca, pues moviéndose en un rico vaivén, sentía a plenitud su gran virilidad, a la vez que me llenaba de besos en la cara, el cuello y mis pequeños senos. Se vino en un tremendo torrente de semen, inundando mi culo de su caliente leche, provocándome un orgasmo delirante en el que apreté mis piernas alrededor de su atlético cuerpo. No lo dejé separarse de mí pues me sentía plenamente convertida en su mujer. Mi culo, a pesar de lo adolorido que se encontraba, seguía comprimiendo acompasadamente el grueso garrote clavado en él. Joaquín se quedó completamente estático y no hacía ningún movimiento por tratar de desprenderse de mí. Poco después, se recostó sobre mi cuerpo y abrazándome me empezó a decir cosas tan tiernas como: Quiero que seas mi reinita, mi nena, mi amante. Jamás había estado con nadie que me hiciera sentir lo que tú. No me vayas a dejar, no me engañes. Quiero que seas solo mía. Mientras me decía esto, me besaba en toda mi cara, cuello y mordisqueaba mis pequeños pezones, que en correspondencia se erectaban hasta el dolor. Después de un buen rato, en que se quedó abrazándome sin decir ni hacer nada, sentí como su verga volvía a tomar volumen, estando insertada en mi tumefacto culo. ¡Que delicia sentir como crece dentro de una el miembro del ser amado!. Es una sensación indescriptiblemente placentera y sensual. 

Sentir como va llenándose tu cuerpo con esa parte del amante que tanto placer proporciona. Sentirse ahíta de verga, sin poder moverte, es un placer como pocos existen en la vida. Sin desprenderse de mí, se fue acomodando a quedar sentado arrastrándome con él, quedando yo encima de sus muslos con su verga bien clavada. Yo la apretaba con mi esfínter para que no se saliera y eso hacía que creciera aun más. Completado el movimiento, se sentó Joaquín con las piernas extendidas y yo cabalgándolo. Volví a sentir todo el tamaño de su verga y no pude resistir el deseo de resortear sobre mis piernas para que su garrote me recorriera el recto con su cabeza bien hinchada. ¡Sentía lo máximo!, no podía creer que una verga de ese tamaño cupiera en mi culo. Joaquín descontrolado ya, me agarró fuertemente de la cintura y me jalaba hacia él para clavarme aún más su vergota. Yo estaba gozando como perra y no me importaba el dolor. Joaquín mordía mis senos, mis pezones, el cuello. No me importaba que me comiera a pedazos, pero que no dejara de cogerme.

Tomando impulso, me levantó hasta casi sacarme completamente la verga, y jalándome fuertemente me la clavó hasta el fondo, sentía sus huevos casi metidos también, y su verga lanzando chorros y chorros de calientes mecos, que ayudaban a calmar el dolor y ardor de las profundidades de mi culo. Desfallecido, Joaquín se quedó acostado con los brazos y las piernas abiertas. Yo tenía miedo de moverme pues sentía que si me retiraba de ese poste donde aun estaba estacada, algo se me desprendería. La verga de Joaquín, aun flácida, la tenía incrustada. 

Por fin, me atreví a levantarme con mucho cuidado. Conforme iba levantándome, apretaba poco a poco el culo. Ya que sentí que solo faltaba el glande de salir, apreté mas y me desprendí rápidamente. Corrí al baño y dejé escapar todo lo que Joaquín me depositó y removió de las profundidades de mis intestinos. Me aseé un poco y regresé con una palangana con agua tibia para lavar a Joaquín.

Ese fin de semana que pasé en la casa de Joaquín, hizo que se definiera bien a bien mi preferencia sexual. Sería una mujer, una puta para siempre. Vivía prácticamente con él, pues ni sus padres ni los míos se preocupaban demasiado por nosotros. Con el pretexto de hacer tareas y la investigación y estudio de la electrónica, pasábamos la mayor parte del tiempo en un concubinato en el que yo me vestía de mujercita en cuanto llegábamos de la escuela. Demás está decir que cogíamos como locos, llegando a hacerlo hasta quince veces en el día los fines de semana, pues no nos levantábamos de la cama mas que para cumplir las mas básicas necesidades fisiológicas.

Este amasiato, duró aproximadamente dos años. Solo mi madre percibió un cambio en mi, pues me había amanerado bastante y tomaba actitudes francamente femeninas. Llegó a verme con las uñas pintadas y maquillada (esto lo hacía durante las vacaciones),  pero como dije al principio, mi mami siempre quiso una mujercita de hija, así que se hacía la disimulada, solo comentándome una vez que se me había corrido el "rimmel" de los ojos. Yo creo que también se dio cuenta de mi amasiato, pues me preguntó que si Joaquín vivía en el cuartito de la azotea. Yo de plano le dije que si, que porque sus papas estaban de viaje. ¿Pero no hacen nada malo, verdad?, me preguntó. No mamá, solo hacemos cosas buenas; le contesté cínicamente.  Ella comprendió y se sonrió haciéndose cómplice de mi aventura.

Cuando terminamos la escuela, Joaquín tuvo que irse con su familia a otro estado, por mas que les rogó a sus padres que lo dejaron quedarse. Pero fue imposible y nos tuvimos que despedir hechos un mar de lágrimas. Yo sentía que mi vida ya no iba a tener sentido, pues giraba completamente alrededor de Joaquín. ¡Dos años de ser su mujer! Habían dejado una huella muy profunda en mí. Esas noches interminables de amor y sexo iban a ser imposibles de olvidar. Pero como todo en esta vida tiene que seguir su curso, pues me conformé sin olvidar a mi adorado Joaquín.
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